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El principal objetivo que nos proponemos en esta conferencia es explorar la 
dimensión festiva de las músicas ambientales. Está claro que la música ambiental no 
se escucha sólo dentro de dinámicas festivas y que gran parte de las manifestaciones 
musicales que se producen en un contexto festivo no son músicas ambientales. 
Pero evidentemente podemos establecer algún tipo de relación entre música 
ambiental y fiesta, y esta relación posiblemente nos ayudará a entender algo más 
sobre la naturaleza de las músicas ambientales, al margen de la situación en que se 
produzcan. 
Cuando hablamos de contextos festivos, a diferencia de otros ámbitos más 
"serios" delas actividades humanas,como pueden ser,por ejemplo, los relacionados con 
el trabajo o la salud, nos parece perfectamente lógica la presencia de manifestaciones 
musicales. Tenemos música para bailar, tenemos conciertos, tenemos espectáculos 
de folclore con música y danza. Pero un hecho en el que pensamos menos cuando 
reflexionamos sobre el mundo de la fiesta es el uso que en ella se hace de las 
músicas ambientales. Recordemos que por música ambiental se entiende la música 
programada no con la finalidad de constituir el punto central de atención del oyente, 
sino sencillamente con la de proporcionar un ambiente o fondo sonoro; estas músicas 
tienen la finalidad de acompañar una actividad cualquiera. Se trata sencillamente 
de aquellas músicas que, en principio, no sirven para bailar, no se ejecutan de forma 
ritualizada, ni están pensadas para la escucha contemplativa como, en cambio, es 
el caso de los conciertos o recitales. Son músicas pensadas para ser oídas pero no 
para ser escuchadas y, por esta razón, son percibidas de forma intermitente por los 
agentes sociales. Vale la pena reflexionar sobre las músicas ambientales y la fiesta. 
Por un lado, porque esto nos permitirá conocer mejor la vertiente musical de las 
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dinámicas festivas. Por otro, porque a través de estas reflexiones podemos también 
entender mejor cuáles son las diferentes funciones que cumple la música ambiental, 
objeto central de esta conferencia. 
Para empezar debemos tener en cuenta que en el caso de las músicas ambientales 
10 que constatamos es un cierto difuminado de las fronteras entre el ruido y lo que 
llamamos música, un hecho que se presenta de manera mucho más marcada en 
el caso de las celebraciones festivas. Ya sabemos que la frontera que separa lo que 
podemos considerar ruido de lo que entendemos por música es cultural. Sólo desde 
la perspectiva de la fisica acústica no se puede distinguir adecuadamente entre ruido 
y música; sin lugar a dudas, que tener en cuenta la intención.1 Las músicas 
ambientales es muy fácil que pronto dejen de percibirse como música para pasar 
a engrosar la categoría de ruidos. Esto es especialmente evidente en los casos en 
que podemos hablar de "hechos musicales impuestos",2 es decir, cuando se trata de 
músicas que circulan libremente por calles y espacios cerrados de las poblaciones 
y que, al escapar al control de las personas que las tienen que oír, forman parte 
también de la polución acústica de la ciudad. La opinión expresada por una lectora 
del periódico La Vanguardia de Barcelona es muy clara al respecto: 
Por lo que veo a mi alrededor, la música ambientalse considera un incordio y una vulneración de 
los derechos civiles. Somos muchos los que pensamos que este uso de la megqfonía del metro es in­
dignante. Me atrevería a decir que a mucha gente le da igual si hay música o no. ¿Creen quizás 
que así van a conseguir la aceptación de los usuarios en vez de hacer otras mejoras necesarias? 
Los momentos para diifrutar de la música los escoge uno mismo. El resto es ruido. 3 
Sin duda estos datos son de gran interés para los situacionalistas. Nos 
dicen claramente que la situación determina la percepción de una determinada 
manifestación cultural, en nuestro caso musical. John Cage afirmaba que 
ruido, así me lo parece, contiene el potencial de convertirse en musical simplemente 
por hacerlo aparecer en una obra musical".4 Y esto es muy cierto. Lo vemos por 
ejemplo en la obra musical del propio Cage, o en los motores de helicópteros que 
Stockhausen incluyó en una composición para cuarteto de cuerdas o en general 
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en las composiciones de música concreta. Así pues, ya no parece tan válida la idea 
generalizada de que la diferencia entre ruido y música radica en el hecho de que 
la música tiene sonidos bien definidos e identificables, posee ritmo y una cualidad 
placentera.5 En todos estos casos, evidentemente, la palabra clave es intencionalidad. 
Pero si tenemos en cuenta la situacionalidad, también podemos darle la vuelta a la 
afirmación de John Cage que acabamos de citar: toda música contiene el potencial 
de ser percibida como ruido, dependiendo del contexto en que se oiga. A nivel 
analítico, fijándonos en la partitura podemos determinar qué hay que considerar 
música y qué hay que considerar ruido. Sin embargo, en ciertos niveles perceptuales 
esta distinción realizada en base a la partitura pierde sentido. 
Esta característica de las músicas ambientales, el hecho de que se puedan 
percibir fácilmente como ruido, nos permite articular ya una primera relación entre 
músicas ambientales y fiesta, porque precisamente el ruido constituye una categoría 
que asociamos estrechamente con el mundo de la fiesta. 
Es bastante habitual que los bares y cafeterías recurran al uso de música de 
fondo para ambientar el local. En muchos casos no se trata de un fondo musical 
debidamente programado servido por empresas del sector, sino que lo que se oye a 
través de los altavoces es simplemente el programa musical de una emisora de radio 
sintonizada a un volumen más o menos bajo. En estos casos es fácil constatar que 
el sonido de la radio se mezcla con los ruidos del local de manera que -a diferencia 
de los bares llamados musicales- 10 que se escucha a través de los altavoces es un 
todo amorfo que resulta más apropiado calificar como barullo acústico que como 
música. La música transmitida por la radio no resulta nada fácil de seguir y lo que 
dicen los locutores es prácticamente ininteligible. Casi todos estaríamos de acuerdo 
en calificar lo que se oye en esta situación más bien de ruido que de música. Pero 
si los propietarios de los locales se decantan por esta opción es porque a pesar de 
todo el resultado de este ruido no les parece negativo. El fondo sonoro que se mueve 
entre las categorías de música y barullo acústico confiere al lugar una sensación de 
movimiento, de bullicio. De este modo, aunque el local pueda estar relativamente 
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vacío, el cliente tiene la sensación de encontrarse en un bar que funciona, a diferencia 
de otro local donde reine un silencio deprimente debido a la escasa clientela y a 
la ausencia de cualquier tipo de ambientación sonora. Y es que el ruido tiene sin 
duda una dimensión festiva. Tal como escribía José Jorge de Carvalho, haciendo 
referencia al uso de potentes amplificadores en las calles durante el carnaval de 
Salvador en Brasil, 
aquí la amplificación no hace nada más que materializar la fantasía carnavalesca cultivada 
desde el final de la Edad Media: siempre se espera que el carnaval sea una fiesta colorida, caótica 
y sobre todo ruidosa. 6 
En el contexto festivo el ruido no es negativo, todo lo contrario. El ruido, por mucho 
que les pese a algunos, es socialmente percibido como una manifestación de vida. 
No resulta demasiado dificil constatar el uso del ruido -disfrazado de 
ambientación musical- en las fiestas mayores de nuestras localidades. Para aclarar 
este punto sólo hace falta pasearnos entre las instalaciones de las atracciones de feria 
tan habituales en las fiestas mayores. De la misma manera que en estos recintos 
se recurre al colorido y a una iluminación estridente para dar a los visitantes la 
impresión de que se encuentran en un mundo que no tiene nada que ver con la 
grisura de su vida cotidiana, los altavoces transmiten músicas consideradas jóvenes, 
preferentemente de carácter instrumental o con textos que resulten ininteligibles si 
la música es también vocal. Y, sobre todo, estas músicas ambientales se presentan 
con una gran potencia sonora. Es muy posible que las músicas que se escuchan a 
través de los altavoces en estas ocasiones no tengan connotaciones semánticas tan 
claras como las que encontramos en las ambientaciones musicales en que se pueden 
oír, por ejemplo, músicas de calendario -como los villancicos- o músicas con sabor 
local y por tanto de carácter etnicitario. Pero aun así también podemos hablar de 
una clara articulación7 de estas músicas de feria con el ambiente en que se producen. 
Nos remiten inexorablemente a la idea de fiesta. 
La audición de estas músicas como fondo tiene una función estructuran te. 
Predispone psicológicamente a los actores sociales a ejercer determinados roles; en 
el caso de la música de las ferias de fiestas mayores, al rol de la persona que celebra. 
Este tipo concreto de audición nos remite directamente al menos a tres de las cinco 
constantes que podemos considerar características del hecho festivo.8 
Son músicas que aluden al disfrute y configuran un claro paréntesis dentro de 
nuestra vida cotidiana, dado que con su modo de presentarse, masivo y estridente, 
dificilmente podríamos soportar este estruendo sino bajo unas circunstancias de 
excepcionalidad. Pero además, este uso concreto de la música ambiental en un 
entorno constituye también una poderosa marca simbólica de comunidad, 
y que hablar de participación. Todos, por decreto, participan de estas 
músicas, lo qut7 contrasta claramente con el que sería el caso más opuesto, el uso del 
walkman, como expresión del individualismo más radical. En el caso de las músicas 
ambientales en situaciones festivas, también podemos afirmar lo que Fred Prieberg 
dijo sobre las bandas sonoras de películas: 
Es un medio infalible de sugestión metódica. Aunque la imagen animada parezca queforme un 
todo completo y "vivo", la música de acompañamiento crea en elpúblico la impresión de haber 
tomado parte en eljuego.9 
Qy.e la ambientación musical en un contexto festivo pueda ser percibida como 
ruido no ha de extrañar a nadie, pues todos sabemos también que el ruido en sentido 
estricto es un invitado habitual a las celebraciones festivas. A veces constituye incluso 
un elemento imprescindible, yeso lo saben muy bien los valencianos con sus tracas 
o los mismos catalanes, con la ruidosa fiesta de San que se celebra la vigilia 
del día 24 de Durante toda la noche se puede oír la música de las verbenas 
que se organizan en la calle, pero 10 más característico de esta celebración son los 
fuegos artificiales, desde los cohetes que se tiran a lo largo de toda la noche hasta los 
petardos, cuya única función es hacer ruido. En Barcelona, por ejemplo, una semana 
antes de la celebración de la fiesta de San Juan ya se empieza a oír el característico 
estruendo de los petardos que los niños y jóvenes hacen estallar de forma totalmente 
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anárquica, de manera que el paisaje sonoro de la ciudad en esas fechas adquiere una 
personalidad inconfundible. 
El ruido y la fiesta se asocian fácilmente. Recuerdo el caso del brillante Te 
Deum de Marc A. Charpentier que interpretaba una pequeña orquesta en la iglesia 
en ocasión de una boda. La pieza se interpretaba mientras los novios abandonaban 
el templo. En ese momento empezaron a oírse ruidos de petardos que venían del 
exterior: eran los petardos que los amigos de los novios hacían explotar en señal de 
alegría. Lejos de molestar la audición del Te Deum, los petardos no hacían otra cosa 
que realzar la dimensión festiva intrínseca a la pieza musical. 
Los barceloneses somos muy conscientes de que el ruido está íntimamente 
ligado ala fiesta. Los de más de cuarenta años aún nos acordamos de cómo se celebraba 
la Semana Santa en la ciudad. Desde un punto de vista estructural, si el sonido es 
la marca del comportamiento festivo, el silencio sería la marca del duelo. Cuando 
los barceloneses aún vivían plenamente la Semana Santa como acontecimiento 
religioso, la nota característica de la ciudad era el silencio. El Jueves y el Viernes 
Santo, las campanas de las iglesias enmudecían, la programación de las emisoras de 
radio se adecuaba a las circunstancias, y emitían fundamentalmente música seria, se 
recomendaba incluso limitar el tráfico de vehículos a lo estrictamente necesario para 
reducir en la medida de lo posible la emisión de ruidos. Era el comportamiento que la 
tradición marcaba para la Semana Santa y el que encontramos también en el ámbito 
de la Cataluña rural. El folclorista J oan Amades nos habla del "ayuno de las campanas", 
que se extendía desde las diez de la mañana del Jueves Santo hasta la misma hora del 
Sábado de Gloria. lO El silencio era la mejor manifestación de respeto: 
Se creía que las pisadas delganado, elpaso de los vehículos rodados y el ruido de cualquier trabajo 
oftndían a Dios y perturbaban el dulce sueño de Jesús en el sepulcro. Elganado que había que 
sacar a la calle de manera ineludible no podía llevar ningún tipo de cencerro ni cascabelY 
La gente mayor de Cataluña que visita como turista la Semana Santa del 
Bajo Aragón, tan famosa hoy en día, a menudo queda muy desconcertada por una 
manera de entender la celebración que recurre al ruido en lugar del más respetuoso 
silencio; en más de una ocasión les he oído decir en un tono claramente censurador: 
"Esto no es una Semana Santa, es una fiesta mayor"Y 
La desnudez ritual constituye una de las características de las músicas 
ambientales, al menos siempre que se presentan sin ser tocadas en vivo, sino como 
en día es más habitual: por medio del uso de impersonales altavoces. Así, al 
estar desprovistas de componentes rituales, al contrario de 10 que sucede siempre en 
conciertos, recitales, manifestaciones de la cultura tradicional de corte ceremonial, 
etc.,13 presentan un cierto debilitamiento de sus implicaciones semánticas. Al oyente 
le faltan puntos de referencia, como por ejemplo el frac de los músicos, la contención 
del público, el tipo de escenario, etc., que en su conjunto forman un poderoso 
marco metacomunicativo y que ayudan así a dotar de sentido a las músicas que 
se escuchan. Sin embargo, esto no significa en modo alguno que las implicaciones 
semánticas desaparezcan, ya que al fin y al cabo tanto piezas musicales concretas 
como también, de una forma más general, géneros o estilos enteros llevan asociadas 
determinadas connotaciones. Esto vale incluso para las programaciones musicales, 
a menudo amorfas, que se pueden escuchar en la sala de espera del dentista o de las 
oficinas. En estos casos, quizás no encontraremos siempre significados claramente 
delimitados de las músicas que se oyen, pero sí es innegable que estas músicas destilan 
determinadas sensaciones. Se dice, por ejemplo, que estas músicas proporcionan una 
sensación de familiaridad,14 una sensación que hace que se sientan más cómodas las 
personas que pacientemente esperan que llegue su turno. 
En las celebraciones festivas, las músicas que podamos escuchar y que merezcan 
ser incluidas en la categoría de músicas ambientales aportan también su carga 
semántica de acuerdo con la significación que socialmente se otorga a estas fiestas. 
La más sencilla, fácil de expresar y que encontramos con mayor frecuencia es la 
sensación de alegría. La expresión de este estado emocional se corresponde con uno 
de los cinco componentes que, como decíamos antes, nos permiten definir el hecho 
festivo: el disfrute. Según la psicología, la alegría constituye, junto con el enojo, la 
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alegría. Lejos de molestar la audición del Te Deum, los petardos no hacían otra cosa 
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sensación de alegría. La expresión de este estado emocional se corresponde con uno 
de los cinco componentes que, como decíamos antes, nos permiten definir el hecho 
festivo: el disfrute. Según la psicología, la alegría constituye, junto con el enojo, la 
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tristeza y el miedo, una de las cuatro emociones básicas,15 cuyo trasfondo biológico 
hace que su expresión por medio de lenguajes no verbales -entre los que se cuenta 
la música- sea fácilmente comprensible más allá de las limitaciones culturales. 
Ésta es sin duda la sensación que se tiene cuando se pasea rodeado de las músicas 
procedentes de los múltiples altavoces de las atracciones de feria que se montan 
en cualquiera de nuestras fiestas mayores. Se van oyendo músicas a un volumen 
considerable, y no sólo eso, sino que la gran cantidad de altavoces instalados hace 
que las músicas se solapen y se pisen entre ellas, de manera que al final lo que se crea 
es ruido; pero eso no es tan grave: al fin y al cabo, el ruido -como decíamos antes­
también es fiesta. En el caso de la fiesta, la función de las músicas ambientales que 
denotan alegría va mucho más allá de la mera expresión de un estado de ánimo que 
se considera propio de las celebraciones. Es bien conocida la importancia funcional 
de las emociones para la interacción social. lú Esto predispone claramente a la 
participación y la sociabilidad, que -por su parte- constituyen también aspectos 
fundamentales para entender la fiesta. 
La sensación de fiesta que se consigue gracias al uso de determinadas músicas 
es también fácilmente extrapolable a otras situaciones que, de hecho, no tienen nada 
que ver con las celebraciones. Si nos fijamos, la música ambiental que se puede oír 
a través de los altavoces de las grandes cadenas comerciales es bastante distinta de 
la que se escucha en el dentista o en los vagones de tren. En estos últimos casos, las 
músicas que llegan al usuario se distinguen generalmente por su discreción. Son las 
típicas orquestas estilo Mantovani, Ray Conniff o incluso canales de corte clásico 
donde se escucha fácilmente a Mozart, Chaikovsky o Chopin. Pero éste no es el 
caso de las músicas ambientales de los grandes supermercados. En estos casos nada 
más lejos de la intención de los empresarios que querer proporcionar a los clientes 
una sensación de relax. Se quiere proporcionar más bien la sensación de excitación 
y animación propia de los ambientes festivos. Una sensación que, por cierto, no se 
vehicula sólo por medio de la ambientación sonora. Las banderolas de colores de 
los grandes centros comerciales, la inclusión de elementos lúdicos de muy diversa 
naturaleza, el hecho de que la visita a estos lugares se haga en sábado, o incluso en 
domingo, gracias a una mayor liberalización de los horarios comerciales, hacen que 
la actividad de la compra familiar asuma ciertas connotaciones festivas. Y el hecho 
de que los clientes se identifiquen con este espíritu festivo ayuda sin duda a adoptar 
actitudes de desenvoltura que finalmente propician una mayor generosidad a la hora 
de ir llenando el carro de la compra. 
Así pues, es indudable que las músicas ambientales pueden significar fiesta. 
Pero, por otro lado, nos quedaríamos cortos si sólo asignáramos esta significación a 
las músicas ambientales que se pueden presentar en nuestras celebraciones. Además 
de esta dimensión semántica, resulta también fácil observar que las músicas pueden 
mostrar una articulación mucho más concreta de acuerdo con el correspondiente 
carácter de la fiesta. Éste es, por ejemplo, el caso de la música navideña que se escucha 
a través de los altavoces de los centros comerciales -o incluso en las calles- en la 
época de las fiestas de Navidad. O es el caso también de la música de carnaval con 
que se ambientan las calles de algunas ciudades del sur de Alemania durante los días 
de desenfreno propios de esas fiestas. El repertorio navideño o de carnaval que se 
puede escuchar como música ambiental en estas fechas concretas remite a los agentes 
sociales, de manera clara y directa, a la fiesta que hay que celebrar. Y esta articulación 
se presenta también de manera muy clara en el caso de las músicas ambientales 
con significaciones etnicitarias que se escuchan en fiestas o celebraciones con un 
alto poder simbólico de identificación colectiva. El día de San Jorge, el patrón de 
Cataluña, por ejemplo, el hilo musical del metro de Barcelona ofrece repertorio 
musical catalán, una ambientación musical, por tanto, perfectamente articulada con 
el carácter de la celebración. 
Podemos entender como acoplamiento el hecho de una música 
determinada en el contexto que ha de ambientar. Pero cuando este acoplamiento 
no produce una articulación satisfactoria, da lugar a una cierta disonancia semántica. 
Aún me acuerdo de la impresión negativa que me produjo en una ocasión la 
ambientación sonora de la Feria de Sant Pon¡; de Barcelona. Como sabemos, 
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esta feria, en la que se venden principalmente productos de herboristería, miel y 
fruta confitada, tiene un indudable carácter tradicional, aunque también ha sabido 
conectar perfectamente con la modernidad, dado el valor creciente que hoy en día se 
concede a los productos dietéticos naturales. La música de fondo que se oía a través 
de potentes altavoces instalados en la calle era del estilo de los llamados clásicos 
populares: danzas húngaras de Brahms, marcha Radetzky, etc. Personalmente, en ese 
momento aún no estaba interesado en el fenómeno de las músicas ambientales, pero 
recuerdo perfectamente que ese tipo de música me pareció absolutamente fuera de 
contexto. Como oyente obligado de aquella música ambiental quizás no me hubiera 
parecido del todo extraño escuchar temas tradicionales catalanes, música anodina 
de feria o -incluso- música newagej pero según mi fieling personal, esas músicas de 
Brahms o Strauss se encontraban en clara disonancia semántica con el espíritu de 
la feria. La música estaba acoplada, pero no se daba una articulación satisfactoria en 
el sentido de Sterne. 
En otra ocasión hablaba de las músicas ambientales como las "músicas 
invisibles",l7 una denominación que hay que entender principalmente en sentido 
metafórico pero, si queremos, también en sentido real, pues generalmente se trata de 
músicas reproducidas por medios electrónicos y en las que, por tanto, los músicos no 
se ven por ningún lado. No obstante, todos tenemos muy presente el caso de la fiesta 
o del cocktail donde, mientras los invitados consumen lo que el anfitrión les ofrece y 
charlan unos con otros, en un rincón algún músico va tocando su música ambiental 
sin que nadie muestre demasiado interés por éL La música ambiental en las fiestas 
no siempre ha de transmitirse a través de fríos altavoces, y eso se puede ver también 
en algunas fiestas populares. Es el caso, por ejemplo, del Carnaval de Laza (Galicia), 
uno de los mejores ejemplos de viejo carnaval de carácter rural que se conservan en 
el estado español. El carnaval de esta aldea gallega tiene su propio repertorio, pero 
en los últimos años se ha incorporado también una práctica musical que no tiene 
nada que ver con el carnaval. Se trata de la música tocada por un grupo de gaiteiros 
grupo formado por dos gaitas, un tambor y un bombo), que en el transcurso de 
la celebración hace sólo funciones de música ambiental. Generalmente se sitúan en 
un segundo plano de la acción. Así, por ejemplo, en el caso concreto de la ¡arrapada, 
uno de los distintos actos del Carnaval de Laza, consistente en una batalla campal 
en que los participantes se tiran mutuamente trapos sucios de barro, los gaiteiros se 
colocan sobre un estrado para protegerse de la virulencia de la batalla y tocan sus 
instrumentos. Nadie los mira, y su música se acoge a las leyes de la llamada música 
ambiental. Se escucha intermitentemente. Está claro que la farrapada no necesita 
acompañamiento musical. En este caso, sin embargo, la articulación de la música no 
se hace con la idea de carnaval, como sucedía en las ciudades alemanas que antes he 
mencionado. De hecho, tal como pude constatar personalmente, el repertorio que 
tocan los gaiteíros ni siquiera es de carnaval. Se trata simplemente de un repertorio 
de danzas, que los propios músicos denominan repertorio antiguo. Pero esta música 
tiene claramente funciones etnicitarias. Desde que estas manifestaciones de la cultura 
popular se consideran el reflejo de una cultura local, en este caso la gallega, se van 
incorporando nuevos elementos que subrayan esta visión urbana de la cultura rural. 
Se trata de un buen ejemplo, pues, de música ambiental con funciones etnicitarias. 
La música ambiental, tal como se nos presenta en general, o también en el 
caso más concreto en el que hemos centrado preferentemente nuestra atención en 
esta conferencia, el de las situaciones festivas, constituye una consecuencia lógica 
del abaratamiento generalizado de la producción de bienes que se ha producido en 
las sociedades postindustriales, y por tanto contribuye a que la música comparta con 
muchos otros tipos de bienes la característica de la naturalización. Por naturalización 
entiendo la percepción social que se tiene en relación con un determinado bien de 
consumo que hace que se considere su consumo obvio y natural, y por tanto que 
quede desprovisto de todo el contenido simbólico que asociamos con un bien escaso. 
En los últimos cien años son muchos los bienes de consumo que han experimentado 
esta naturalización. La obviedad con que hoy en día servimos un trozo de carne en 
la mesa, o consumimos un pastel como postre, contrasta fuertemente con el pasado, 
cuando no se comía carne todos los días de la semana y el consumo de pastel se 
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daba sólo en alguna fecha muy señalada. Ahora adquirimos continuamente nuevas Conclusión 
'.·',I, 
,prendas de ropa, con lo cual estrenar algo ya ha perdido casi todo su encanto y En esta conferencia me he centrado en el caso de las músicas ambientales enr
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valor simbólico. Todos tendremos en casa alguna fotografía de esas que nuestros ~~ 
abuelos o bisabuelos se tomaban antes en el estudio, cuando no había cámaras 
portátiles. Esas fotos de color sepia, por su singularidad y escasez, tenían más bien 
carácter de obra pictórica -tanto por la pose de los retratados como por el uso que 
se hacía de ellas- que de fotografías. Hoy en día hacemos centenares de fotografías 
sin atribuirle a este hecho la menor importancia. No hace falta decir que la música 
ambiental ha contribuido a dar la sensación de naturalidad por lo que respecta a la 
audición musical. Antes, hasta hace cincuenta años, ir a un concierto de música o al 
baile eran hechos no "tlpmnrF necesariamente excepcionales, pero tampoco tenían 
el rango de bienes no escasos y por tanto se daba a estos acontecimientos mucha 
más importancia que en la actualidad. Actualmente oír música se ha convertido en 
una naturalidad, ya que basta con poseer un sencillo transistor o estar sentado en la 
estación del metro para escucharla. Una naturalidad que incluso se puede convertir 
en molestia en el caso de los "hechos musicales impuestos" que pueden aparecer 
en el uso de las músicas ambientales. Evidentemente, naturalización implica un 
cierto grado de desvalorización, y sin ninguna duda es en las músicas ambientales 
donde esto se manifiesta de manera más patente. Una desvalorización producto 
tanto de la pérdida de la sacralidad-son músicas desprovistas de ritual- como de su 
naturalización. 18 La idea básica de las músicas ambientales es que las escuches con 
la misma facilidad e inconsciencia que el aire que respiras. Un hecho que por cierto 
fue ya anunciado de manera premonitoria por Paul Valéry: 
Igual que el agua, elgasy la corriente eléctrica vienen a nuestras casas, para servimos, desde lejos 
ypor medio de una manipulación casi imperceptible, asfestamos también provistos de imágenes 
y de series de sonidos que acuden a un pequeño toque, casi a un signo, y que del mismo modo nos 
abandonan, 19 
contextos festivos, y de no ha resultado demasiado apreciar la clara 
complicidad de este de manifestaciones musicales con las dinámicas festivas. 
De un modo u otro, contribuyen a algunas de las principales constantes de 
la fiesta: el sentido del disfrute, la idea de participación, y con la trasgresión de la 
frontera que separa lo que se percibe como música del ruido, contribuyen también 
a dotar de contenidos a aquella otra constante de la fiesta que fue formulada por 
Lanternari: la anulación simbólica y temporal del orden. 
Pero aun así, creo también que podemos extraer algunas conclusiones que 
pueden tener una validez mucho más general: 
1. En primer lugar querría subrayar elvalor de la situacionalidad para entender cualquier 
hecho musical. (hte un determinado estímulo sonoro se entienda como música o 
como ruido depende en muchas ocasiones de la situación en que se produzca. 
2. La manera como se presentan las músicas ambientales, privadas de elementos 
ritualizantes, implica una cierta reducción semántica. Esto no quiere decir, sin 
embargo, que no se les asocien determinadas significaciones. Por otro lado, a 
pesar de esta desritualización en relación con su presentación, también es cierto 
que las músicas ambientales -por medio de su articulación- nos pueden trasladar 
a contextos rituales, un aspecto que se pone especialmente de manifiesto en su uso 
en la esfera festiva. 
3. Y,por las músicas ambientales -tal como se presentan en general o bien 
en el caso más concreto de las dinámicas festivas- constituyen un ejemplo claro de 
lo que antes hemos denominado proceso de naturalización de determinados bienes 
de consumo. Ésta es una de las razones de su desvalorización social. 
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véase: Josep Martí, "Música i festa: algunes reflexions sobre les practiques musical~ 
i la seva dimensió festiva",Anuario Musical, 57, 2002, pp. 277-293. 
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